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	Mensaje especial de Robin Sharma para esta edición

			 

			 

			¡Enhorabuena! Estás a punto de unirte a uno de los clubes más
importantes, valiosos y extraordinarios del mundo actual: el Club
de las 5 de la mañana. 

			Como integrante de este movimiento mundial de decenas de
millones de personas que se levantan temprano para aprovechar las
mañanas y vivir días siempre hermosos, puedes esperar:

	 

	• alcanzar la cima de tu energía y tener una salud óptima

	• aumentar tu productividad de manera exponencial

	• ser más feliz y sentirte más fuerte

	• mejorar tu creatividad y tu talento artístico

	• gestionar el estrés como un profesional

	• encontrar paz interior y éxito espiritual

	 

		Estoy muy ilusionado por ti. Tienes por delante un futuro brillante y me honra enormemente tu compromiso de leer este libro,
estudiar las ideas que pronto descubrirás, aplicar los modelos de
aprendizaje expuestos y experimentar las herramientas diarias que
presento.

		Estás a punto de pasártelo en grande conociendo a Stone Riley,
a la emprendedora y al artista, los tres protagonistas de esta historia
que te motivará en lo más hondo y te transformará de una manera
espléndida.

			Todos nacemos siendo genios, pero son demasiados los que se
resignan a ser mediocres. Es cierto que ahora mismo hay mucho
desorden en nuestro mundo y gran cantidad de cambios imprevisibles.
Eso puede abrumarte, limitarte y refrenar tu grandeza…, si no
tienes cuidado.

			Al adoptar el espléndido y poderoso hábito de levantarte con el sol y practicar la Fórmula 20/20/20 durante la Hora de la victoria
(conocerás todos estos conceptos conforme avances en la lectura
del libro), descubrirás tu mejor yo. Mañana a mañana, día a día, te
convertirás en un ser humano más feliz, más saludable, más productivo
y más exitoso. No solo en el mundo, sino también contigo
mismo.

	Y a medida que reconozcas tu genio natural, termines lo que
empiezas y vivas una vida más rica (y serena), inspirarás a cuantos
te rodean. Porque la mejor manera de motivar a los demás es crecer
tú mismo, ¿no?

	Así pues, te aplaudo con entusiasmo, te animo con fervor y te
doy la bienvenida al club que está haciendo del mundo un lugar
mejor. El Club de las 5 de la mañana.

	Controla tus mañanas. ¡Impulsa tu vida!

			 

	Con amor y respeto,
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	ROBIN SHARMA

			 

	Autor de los best sellers mundiales El monje que vendió su
Ferrari y Manifiesto para los héroes de cada día.

    			 

	P.D.: Para mantenerte en contacto conmigo y recibir valiosos
vídeos que te ayudarán a seguir creciendo y fortaleciéndote todos
los días, visita robinsharma.com.

    
    
    
		

	Mensaje del autor y dedicatoria

			 

			 

			Estoy inmensamente agradecido de que este libro esté entre tus manos. Deseo de todo corazón que te sirva para alcanzar la plena expresión de tus dones y de tus talentos. Y que genere transformaciones heroicas en tu creatividad, tu productividad y tu prosperidad. 

			El Club de las 5 de la mañana se basa en un concepto y en un método que enseño desde hace más de veinte años a famosos emprendedores, directores generales de empresas legendarias, ídolos del deporte, estrellas de la música y miembros de la realeza.

			Escribí este libro durante más de cuatro años en Italia, Sudáfrica, Canadá, Suiza, Rusia, Brasil y Mauricio. A veces las palabras fluían sin esfuerzo alguno y otras tuve que luchar para poder seguir adelante. En ocasiones tenía el impulso de enarbolar la bandera blanca del agotamiento creativo, y en otros momentos de este proceso espiritual, sentía una responsabilidad que iba más allá de mis propias necesidades y que me empujaba a continuar con mi trabajo.

			Durante el proceso de escritura, he dado todo lo que puedo dar de mí mismo para ofrecerte este libro. Agradezco enormemente a las buenas personas de todo el mundo que han estado a mi lado hasta que finalizara El Club de las 5 de la mañana. 

			Es por eso que, con todo mi corazón, te dedico este libro a ti, lector. El mundo necesita más héroes. ¿Por qué esperar a que vengan, si el poder de convertirte en uno está en tu interior? 

			 

	Con amor y respeto,
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			Tendremos toda la eternidad para celebrar nuestras victorias, pero solo unos pocos minutos antes de la puesta de sol para ganarlas.

			AMY CARMICHAEL

			 

			 

			Si te sirve de algo, nunca es demasiado tarde o, en mi caso, demasiado pronto para ser quien quieres ser. […] Espero que vivas una vida de la que te sientas orgullosa. Y si ves que no es así, espero que tengas la fortaleza para empezar de nuevo.

			F. SCOTT FITZGERALD

			 

			 

			Y aquellos que eran vistos bailando, eran considerados locos por quienes no podían escuchar la música.

			FRIEDRICH NIETZSCHE
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			Una acción peligrosa

			 

			 

			Un arma sería demasiado violenta. Una soga sería demasiado anticuada. Y el filo de un cuchillo sobre las muñecas, demasiado silencioso. Así que la pregunta pasó a ser: «¿Cómo se puede acabar con una vida que ha sido gloriosa de un modo rápido y preciso, con el mínimo desorden y con el mayor impacto posible?».

			Tan solo un año antes, las circunstancias habían sido mucho más esperanzadoras. La emprendedora gozaba de un amplio reconocimiento como gigante de su sector, líder de la sociedad y filántropa. Con treinta y tantos años, dirigía la empresa de tecnología que había fundado en el dormitorio de la universidad, con un dominio del mercado en crecimiento constante y fabricando productos que sus clientes adoraban.

			Pero ahora la estaban atacando por la espalda, se enfrentaba a un ataque inesperado, mezquino y avivado por la envidia que pretendía diluir considerablemente su participación en la propiedad de un negocio en el que había invertido la mayor parte de su vida y se veía forzada a buscar un trabajo nuevo.

			La crueldad de este giro inesperado de los acontecimientos resultó ser insoportable para la emprendedora. Bajo su habitual apariencia gélida latía un corazón cariñoso, y profundamente amoroso. Sentía que la vida la había traicionado. Y que merecía mucho más. 

			Pensó en engullir un bote gigante de somníferos. Una acción tan peligrosa sería más limpia de ese modo. Tómatelas todas y acaba con todo rápido, pensó. Tengo que dejar atrás este dolor.

			Entonces vio algo sobre el elegante tocador de roble de su dormitorio pintado de blanco: una entrada a una conferencia de optimización personal que le había regalado su madre. La emprendedora normalmente se reía de la gente que acudía a este tipo de eventos, a los que llamaba «alas rotas» y de los que solía decir que buscaban respuestas en un seudogurú, cuando todo lo que necesitaban para vivir una vida productiva y llena de éxito lo podían encontrar en ellos mismos. 

			Quizá había llegado la hora de replantearse su opinión. No veía demasiadas opciones. O iba al seminario y experimentaba algún tipo de revelación que salvara su vida, o se buscaría el modo de descansar en paz. Con una muerte rápida.
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			Filosofía diaria para llegar a ser legendario

			 

			 

			No permitas que se extinga tu fuego, chispa a chispa, cada una de ellas irremplazable, en los pantanos sin esperanza de lo aproximado, lo casi, lo nunca jamás. No permitas que perezca el héroe que llevas en tu alma, en solitaria frustración por la vida que merezcas pero que nunca pudiste alcanzar. Revisa la naturaleza de tu batalla. El mundo que deseas puede ser ganado, existe, es real y posible; es tuyo. 

			AYN RAND

			 

			Él era uno de los mejores oradores. Un hombre auténticamente encantador. 

			Se acercaba al fin de una carrera legendaria. A sus ochenta y tantos años, el Guía era venerado por todo el mundo por ser un gran maestro de la inspiración, leyenda del liderazgo y personaje sincero que ayudaba a que la gente corriente pusiera en práctica sus mayores dones. 

			En una cultura llena de inestabilidad, incertidumbre e inseguridad, los eventos del Guía llenaban los estadios de gente, de seres humanos que anhelaban no solo llevar vidas magistrales llenas de creatividad, productividad y prosperidad, sino también existir de un modo que elevara a la humanidad. Personas que, al final, se iban seguras de haber donado un legado maravilloso y de haber dejado huella para las siguientes generaciones. 

			El trabajo de este hombre era único. Transmitía ideas que fortalecían al guerrero que llevamos en nuestro interior y las combinaba con conocimientos que honraban a ese poeta conmovedor que vive en nuestros corazones. Su mensaje enseñaba a la gente normal y corriente a tener éxito en los más altos niveles del mundo de los negocios y, a la vez, a reclamar la magia de haber vivido la vida plenamente. Además, enseñaba como recuperar la capacidad de asombro que dejamos atrás cuando un mundo duro y frío puso nuestro talento natural al servicio de una orgía de complejidad, superficialidad y distracciones tecnológicas. 

			Aunque el Guía era alto, su avanzada edad lo había encorvado ligeramente. Se movía por el escenario con pasos cuidadosos pero elegantes. Un traje gris oscuro de suaves rayas blancas que se ajustaba a la perfección le confería un aspecto elegante. Y un par de gafas tintadas de azul añadían el toque justo de modernidad.

			—La vida es demasiado corta como para ser modestos con vuestros talentos —se dirigió el Guía a una sala que albergaba miles de oyentes—. Nacisteis con la oportunidad y la responsabilidad de convertiros en personas legendarias. Habéis sido creados para llevar a cabo proyectos de la categoría de una obra maestra, diseñados para realizar actividades importantes y construidos para ser una fuerza del bien en este pequeño planeta. Tenéis derecho a reclamar la soberanía sobre vuestra grandeza original en una civilización que ha demostrado ser bastante incivilizada; a recuperar vuestra nobleza en una comunidad mundial donde la mayoría compra zapatos bonitos y adquiere cosas caras, pero que raramente invierte en mejorarse a sí mismo. Vuestro liderazgo personal necesita (corrijo, os exige) que dejéis de ser zombis cibernéticos atraídos constantemente por dispositivos digitales y que reestructuréis vuestra vida para representar la maestría, para ejemplificar la decencia y para renunciar al egoísmo, que limita a las buenas personas. Todos los grandes hombres y mujeres del mundo son personas que dan, no toman. Renunciad a la creencia común de que aquellos que más acumulan son los que más ganan. En lugar de eso, escoged un trabajo heroico: que deje perplejo a vuestro mercado por la calidad de su originalidad y por la utilidad que ofrece. Mientras lo hagáis, os recomiendo que creéis también una vida personal firme en cuestiones éticas, rica en extraordinaria belleza e implacable en lo que se refiere a la protección de vuestra paz interior. Así es, amigos míos, cómo podéis volar entre los ángeles. Y andar junto a los dioses.

			El Guía hizo una pausa. Tomó una enorme bocanada de aire. Su respiración se volvió tensa y su nariz emitió un ruido sibilante al inhalar. Miró hacia abajo, a sus elegantes botas negras, pulidas con rigurosidad militar. 

			Los que estaban en primera fila pudieron ver una lágrima deslizándose por un rostro ajado que, tiempo atrás, había sido hermoso.

			Tras unos instantes de tensión que mantuvieron a varias personas de la audiencia revolviéndose en sus asientos, el Guía dejó el micrófono que había estado sujetando con la mano izquierda. Con la mano libre, alcanzó con delicadeza el bolsillo de su pantalón y sacó un pañuelo de lino cuidadosamente doblado. Se limpió la mejilla.

			—Cada uno de vosotros tiene algo que decir en su vida. Cada uno de vosotros tiene un instinto de la excelencia en su espíritu. No hay nadie en esta sala que deba quedarse inmóvil junto con la gran masa y sucumbir a la mediocrización masiva del comportamiento evidente en la sociedad, junto con la desprofesionalización colectiva de los negocios que resulta tan obvia en la industria. Limitarse no es nada más que una mentalidad que demasiadas personas buenas practican diariamente hasta que, para ellos, se convierte en una realidad. Me rompe el corazón ver a tanta gente potencialmente poderosa atrapada en una historia que les hace creer que no pueden ser extraordinarias, profesional y personalmente. Debéis recordar que vuestras excusas son seductoras, vuestros miedos, mentirosos y vuestras dudas, ladronas.

			 Mucha gente asintió. Se oyeron algunas palmadas. Luego se sumaron muchos aplausos.

			—Os entiendo. De verdad —continuó el Guía—. Sé que habéis pasado por épocas difíciles a lo largo de vuestra vida. Todos las hemos pasado. Entiendo que podáis pensar que las cosas no han salido como creíais que irían cuando erais niños llenos de fuego, deseo y asombro. No planificasteis que cada día tuviera que parecer el mismo, ¿verdad? Que estaríais en un trabajo que asfixia vuestra alma. Tratando con preocupaciones estresantes y con responsabilidades interminables que sofocan vuestra originalidad y que os roban la energía. Codiciando deseos sin importancia y queriendo satisfacer instantáneamente necesidades triviales, a menudo generadas por una tecnología que nos esclaviza en lugar de liberarnos. Viviendo la misma semana miles de veces y llamando a eso vida. Creedme si os digo que demasiados de nosotros mueren a los treinta, pero los entierran a los ochenta. Así que, de verdad, os entiendo. Esperabais que las cosas fueran diferentes. Más interesantes. Más gratificantes, especiales y mágicas.

			La voz del Guía tembló cuando pronunció esas últimas palabras. Tuvo que esforzarse para respirar por un instante. Una mirada de preocupación le arrugó una ceja. Se sentó en una silla color crema que uno de sus asistentes había colocado cuidadosamente a un lado del escenario.

			—Y sí, soy consciente de que en esta sala hay muchas personas que ahora llevan una vida que les encanta. Vuestro éxito es legendario en el mundo, estáis completamente implicados en vuestros negocios, enriqueciendo a vuestras familias y a vuestra comunidad con una energía que roza lo sobrenatural. Buen trabajo. Bravo. Y, aun así, también habéis experimentado épocas en las que habéis estado perdidos en el peligroso valle de las tinieblas. Vosotros también habéis experimentado la debacle de vuestro esplendor creativo, así como de vuestra eminencia productiva, convertida ahora en un pequeño círculo de comodidad, miedos e insensibilidad que ha traicionado a los castillos del dominio y las reservas de valentía que hay dentro de vosotros. Vosotros también os habéis sentido decepcionados por los áridos inviernos de una vida vivida sin intensidad. También habéis visto cómo se os negaban muchos de los más inspiradores sueños de vuestra infancia. También os ha herido alguien en quien confiabais. También se os han derrumbado los ideales. También os han destrozado vuestro inocente corazón, dañándoos la vida, dejándola como un país en ruinas tras la invasión de extranjeros ambiciosos.

			En la sala de conferencias reinaba un silencio sepulcral.

			—No importa dónde estéis en la senda de vuestra vida, no dejéis que el dolor de un pasado imperfecto obstaculice la gloria de un futuro maravilloso. Sois mucho más poderosos de lo que os podáis llegar a imaginar. Victorias espléndidas os esperan en vuestro camino. Y estáis exactamente donde debéis para crecer lo necesario y llegar a tener la vida productiva, extremadamente prodigiosa y excepcionalmente influyente que os habéis ganado tras pasar por las pruebas más duras. Nada va mal en vuestras vidas ahora, aunque parezca que todo se derrumba. Si sentís que vuestras vidas son un desastre en este momento es solo porque vuestros miedos son un poco más fuertes que vuestra esperanza. Con práctica, podéis bajar el volumen de esa voz asustadiza de vuestro interior. Y subir el tono de la faceta más triunfadora de vosotros mismos. La verdad es que cada reto al que os habéis enfrentado, cada persona tóxica con la que os habéis cruzado y todas las dificultades que habéis sobrellevado han sido la preparación perfecta para convertiros en las personas que sois ahora. Necesitabais estas lecciones para activar las riquezas, los talentos y los poderes que ahora se están despertando en vosotros. Nada ha sido un accidente. Nada ha sido en balde. Estáis exactamente donde debéis estar para empezar la vida de vuestros sueños. Una vida que puede convertiros en los fundadores de un imperio y en personas que cambien el mundo. E incluso puede que hagáis historia. 

			—Todo eso parece fácil, pero es mucho más difícil en realidad —gritó un hombre con una gorra de béisbol roja.

			Llevaba una camiseta gris y unos vaqueros rotos, como los que puedes comprar ya rasgados en el centro comercial de tu barrio. Aunque esta interrupción podría parecer irrespetuosa, el tono de voz del participante y su lenguaje corporal mostraban una admiración genuina por el Guía.

			—Estoy de acuerdo contigo, ser humano maravilloso —contestó el orador con una elegancia que provocaba un gran influjo sobre todos los participantes y con una voz que sonaba un poco más fuerte tras levantarse de la silla—. Las ideas no valen nada si no van acompañadas por una puesta en práctica. El paso más pequeño para implementarlas tiene más valor que la mayor de las intenciones. Y si ser una persona maravillosa y tener una vida legendaria fuera fácil, todo el mundo lo conseguiría. ¿Sabes lo que quiero decir?

			—Claro, colega —contestó el hombre de la gorra roja mientras se frotaba el labio inferior con un dedo.

			—La sociedad nos ha vendido una serie de engaños —continuó el Guía—. Que el placer es preferible al hecho terrorífico, pero majestuoso, de que cualquier posibilidad requiere un trabajo duro, una reinvención constante y una dedicación tan profunda como el mar para poder alejarnos diariamente de la seguridad de nuestro puerto. Creo que, a la larga, la seducción de la complacencia y de una vida fácil es cien veces más cruel que una vida en la que lo das todo y adoptas una postura inquebrantable para conseguir tus mayores sueños. «La vida de primera clase empieza donde termina tu zona de confort», esta es una regla que las personas con éxito, influencia y felicidad recuerdan en todo momento.

			El hombre asintió. Y varios grupos entre el público repitieron el gesto.

			—Desde muy temprana edad se nos programa para pensar que vivir una vida siendo leales a los valores del virtuosismo, el ingenio y la decencia no suponen mucho esfuerzo. Así, si el camino resulta duro y requiere paciencia, pensamos que estamos en la senda equivocada —dijo el Guía mientras agarraba la silla de madera por el brazo y reposaba su delgado cuerpo sobre ella.

			»Hemos fomentado una cultura de gente apática, débil, y delicada que es incapaz de cumplir promesas, que huye del compromiso y que renuncia a sus aspiraciones cuando surge el menor de los obstáculos.

			Entonces el orador suspiró en voz alta.

			—Es bueno que las cosas sean difíciles. Alcanzar la verdadera grandeza y la materialización del genio que hay en vosotros son deportes duros. Solo los que tengan una dedicación suficiente como para llegar a las fronteras ardientes de los confines más remotos podrán ampliar sus propios límites. Y el sufrimiento que sintáis a lo largo del camino de materialización de vuestros poderes especiales, de vuestras habilidades más fuertes y de las ambiciones más inspiradoras es una de las mayores fuentes de satisfacción humana. Un paso clave para la felicidad (y para la paz interior) es saber que habéis hecho todo lo que estaba en vuestras manos para obtener recompensas y que, con esfuerzo y pasión, habéis puesto en práctica vuestra audacia para convertiros en los mejores. Miles Davis, la leyenda del jazz, cruzó ferozmente los límites de lo que en su campo se conocía como normal para explotar por completo su magnífico potencial. Miguel Ángel hizo un sacrificio mental, emocional, físico y espiritual enorme para crear un arte asombroso. Rosa Parks, una simple costurera con una valentía excepcional, sufrió una rotunda humillación cuando fue arrestada por no renunciar a su asiento en un autobús segregado, iniciando así el movimiento por los derechos humanos. Charles Darwin demostró la resolución necesaria para alcanzar el virtuosismo estudiando percebes (sí, percebes) durante ocho largos años, mientras formulaba su famosa Teoría de la evolución. La gran mayoría de nuestro mundo moderno, la que pasa una enorme cantidad de su irremplazable tiempo vital mirando ráfagas de selfis, el desayuno de sus amigos virtuales y videojuegos violentos, tildaría de «locura» esta dedicación a la optimización del conocimiento —dijo el Guía mientras observaba alrededor de la sala como si estuviera decidido a clavar su mirada en los ojos de cada uno de los asistentes.

			»Stephen King trabajó como profesor de redacción en un instituto y en una lavandería industrial antes de vender Carrie, la novela con la que se hizo famoso —continuó el envejecido presentador—. Ah, y debéis saber que estaba tan desanimado por recibir devoluciones y negativas que tiró a la basura el manuscrito que había redactado en su vieja caravana, dándose por vencido. Tuvo que ser su mujer, Tabitha, quien descubriera la obra mientras su marido estaba fuera, le limpiara las cenizas, lo leyera y le dijera al autor que era brillante para que King lo enviara a sus editores. Incluso entonces, el anticipo de los derechos fueron unos escasos dos mil quinientos dólares.

			—¿En serio? —murmuró una mujer sentada cerca del escenario. Llevaba un sombrero de un verde exuberante del que sobresalía una gran pluma violeta y estaba visiblemente satisfecha de ser fiel a su propio estilo.

			—Sí —dijo el Guía—. Y aunque Vincent van Gogh creó novecientos cuadros y más de mil dibujos a lo largo de su vida, empezó a ser famoso tras su muerte. El impulso para crear no lo generaba el combustible para el ego de la admiración popular, sino un instinto más sabio que lo seducía para ver hasta dónde podía desbloquear su poder creativo, sin importar las dificultades que tuviera que soportar. Nunca es fácil convertirse en alguien legendario. Pero prefiero ese viaje a la angustia de estar encerrado en lo ordinario que tantas personas potencialmente heroicas deben afrontar constantemente —dijo firmemente el Guía—. En resumen, dejad que os diga que el lugar donde reside el mayor de vuestros desasosiegos es a la vez el rincón donde se encuentra vuestra mayor oportunidad. Las creencias que os inquietan, los sentimientos que os amenazan, los proyectos que os enervan y el desarrollo de vuestros talentos a los que se resiste esa parte insegura de vosotros mismos son justamente los lugares hacia donde debéis avanzar. Decantaos por esas puertas sin dudar, hacia vuestra grandeza como productores creativos, como buscadores de la libertad personal y agentes del cambio. Y luego abrazad estas creencias, sentimientos y proyectos rápidamente en lugar de estructurar vuestras vidas de modo que queden diseñadas para desestimarlos. Enfrentándoos a las cosas que os asustan es el modo de reclamar un poder que habíais olvidado. Y un modo de recuperar la inocencia y el asombro que perdisteis tras vuestra infancia.

			De repente, el Guía empezó a toser. Suavemente al principio, y luego, de un modo violento, como si estuviera totalmente poseído por un demonio que buscara venganza.

			En uno de los laterales, un hombre con traje negro y un agresivo corte de pelo habló a un micrófono que llevaba discretamente insertado en los puños de su camisa. Las luces empezaron a parpadear y luego bajaron de intensidad. Algunas personas del público que se encontraban cerca del escenario se levantaron, sin saber qué hacer.

			Una hermosa mujer, con el pelo recogido en un simpático moño, una sonrisa tensa y un traje negro y ceñido con un bordado blanco en el cuello, subió deprisa las escaleras de metal que el Guía había recorrido al inicio de su charla. Llevaba un teléfono en una mano y una libreta desgastada en la otra. El sonido de sus tacones rojos repiqueteaba, clic, cloc, clic, cloc, mientras corría hacia su jefe.

			Pero la mujer llegó demasiado tarde.

			El Guía se derrumbó en el suelo como un boxeador de gran corazón pero con pocas posibilidades, noqueado en el último asalto de una carrera que había sido gloriosa y a la que debía haber puesto fin años atrás. El viejo presentador yacía inmóvil. Un reguero de sangre se escapaba de un corte que se había hecho en la cabeza a causa de la caída. Sus gafas reposaban al lado. El pañuelo permanecía inmóvil en su mano. Sus ojos, antes brillantes, estaban ahora cerrados.
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			Un inesperado encuentro con un desconocido sorprendente

			 

			No vivas como si fueras a vivir diez mil años. Tu destino pende de un hilo. Mientras estés vivo, hazte bueno.

			MARCO AURELIO, emperador romano

			 

			La emprendedora mintió a la gente que había conocido en el seminario, diciendo que había acudido para aprender las fabulosas fórmulas del Guía para la productividad exponencial, así como para descubrir la neurociencia que hay detrás del dominio personal que había compartido con los líderes de la industria. Comentó que esperaba que la metodología del gurú le permitiera conseguir una ventaja inigualable sobre la competencia de su empresa para que su negocio pudiera crecer rápidamente y llegar a ostentar un dominio indisputable. Vosotros conocéis la verdadera razón por la que estaba allí: necesitaba recuperar la esperanza. Y salvar su vida.

			El artista había asistido al evento para intentar averiguar cómo estimular su creatividad y multiplicar su capacidad para poder dejar una huella profunda en su campo.

			Y el sintecho parecía haberse colado en la sala de conferencias cuando nadie miraba.

			La emprendedora y el artista se habían sentado juntos. Era la primera vez que se veían.

			—¿Crees que está muerto? —preguntó ella mientras el artista se removía con sus rastas colgando a lo Bob Marley.

			El rostro de la emprendedora era anguloso y alargado. Abundantes arrugas y espesas grietas recorrían su frente como surcos en un campo labrado. Llevaba una media melena morena y un peinado que parecía querer decir: «voy en serio y ni se te ocurra jugar conmigo». Era esbelta, como una corredora de larga distancia, y sus flexibles brazos y piernas emergían de una delicada falda azul de diseño. Tenía una mirada triste, que escondía heridas antiguas aún por curar. Y del caos existente que estaba infectando su querida empresa.

			—No estoy seguro. Es muy mayor y la caída ha sido muy bestia. Qué fuerte, vaya escena. No había visto nunca nada igual —comentó el artista mientras se tiraba de un pendiente.

			—Yo acabo de descubrirlo. No me van demasiado estas cosas —explicó la emprendedora. Seguía sentada, los brazos cruzados sobre una blusa color crema de cuyo cuello colgaba elegantemente una pajarita negra de tamaño colosal—. Pero me ha gustado mucho su mensaje sobre la productividad en esta época en la que los dispositivos destruyen nuestra concentración y nuestra capacidad de pensar en profundidad. Con sus palabras me he dado cuenta de que debo proteger mis recursos cognitivos mucho mejor —continuó con un tono de voz ligeramente formal. 

			No estaba muy interesada en compartir lo que le estaba pasando y, obviamente, quería proteger su fachada de emprendedora distinguida, lista para pasar al siguiente nivel.

			—Sí, ese hombre es total —dijo el artista, que parecía nervioso—. A mí me ha ayudado mucho. No puedo creer lo que acaba de pasar. Qué surrealista, ¿no?

			Era pintor. En su deseo por elevar su técnica y por mejorar su vida personal, seguía la obra del Guía. Pero, por alguna razón, los demonios de su interior parecían tener poder sobre su naturaleza más elevada y, de este modo, solía sabotear su insaciable ambición y sus ideas maravillosamente originales.

			El artista tenía un aspecto intenso. Una barba de chivo sobresalía de su mentón. Llevaba una camiseta negra y shorts negros que le llegaban por debajo de sus rodillas protuberantes. Unas botas australianas negras con suela de goma completaban su creativo uniforme. Una fascinante cascada de tatuajes descendía por ambos brazos y por su pierna izquierda. Uno rezaba: «Los ricos son unos farsantes». En otro había una cita de Salvador Dalí que decía simplemente: «Yo no tomo drogas. Yo soy una droga». 

			—Hey, chavales. —El sintecho gritó desde unas filas más atrás, y en un tono inadecuadamente alto, a la emprendedora y al artista. El auditorio aún se estaba vaciando y los técnicos seguían desmontando el escenario ruidosamente. El personal del evento barría el suelo. Una canción de Nightmares on Wax sonaba suavemente de fondo.

			Los dos nuevos conocidos se dieron la vuelta y vieron una melena enmarañada y salvaje, una cara que parecía no haberse afeitado durante décadas y una combinación andrajosa de ropa llena de manchas.

			—¿Sí? —preguntó la emprendedora en un tono frío como el hielo del Ártico—. ¿Puedo ayudarle?

			—¿Qué pasa, colega? —respondió el artista con algo más de compasión.

			El sintecho se levantó y se acercó a rastras para sentarse junto a ellos.

			—¿Creéis que el gurú la ha palmado? —preguntó quitándose una costra de una de sus muñecas.

			—No lo sé —respondió el artista jugando con otra rasta—. Espero que no.

			—¿Os ha gustado el seminario? ¿Os va todo eso que ha contado el viejo? —continuó el desaliñado desconocido.

			—Ya ves, es total —dijo el artista—. Me encanta su obra. Ha sido duro incluirla en mi vida, pero lo que dice es profundo. Y potente.

			—Yo no estoy muy segura —dijo cínicamente la emprendedora—. Me ha gustado mucho lo que he oído hoy, pero hay otras cosas que no acaban de convencerme. Necesitaré un tiempo para procesarlo todo.

			—Pues yo creo que es un crac —respondió el sintecho con un eructo—. Yo hice mi fortuna gracias a las enseñanzas del Guía. Y he disfrutado de una vida a lo grande también gracias a él. Mucha gente desea que le sucedan cosas excepcionales. Él me enseñó que los mejores son los que consiguen que les sucedan cosas extraordinarias. Y lo mejor es que no solo me regaló una filosofía secreta para hacer realidad mis sueños, sino que también me enseñó las tácticas y las herramientas para traducir esa información en resultados. Sus ideas sobre cómo establecer una rutina productiva por las mañanas transformaron mi impacto en el mercado.

			Una profunda cicatriz atravesaba la frente del sintecho justo por encima del ojo derecho. Su barba amenazante era de color gris. Alrededor del cuello llevaba un collar de cuentas como los que llevan los sagrados hombres indios en sus templos. Aunque su hipérbole le hacía sonar inestable y su semblante sugería que llevaba muchos años viviendo en la calle, su voz transmitía una extraña sensación de autoridad. Y sus ojos revelaban una confianza leonina.

			—Vaya chiflado —susurró la emprendedora al artista—. Si este tipo tiene una fortuna, yo soy la Madre Teresa.

			—Y que lo digas. Parece un loco —respondió el artista—. Pero mira el pedazo de reloj que lleva.

			En la muñeca izquierda, el sintecho, que parecía tener sesenta y muchos, llevaba uno de esos relojes enormes que los directores británicos de los fondos de inversión suelen lucir cuando salen a cenar al Mayfair. La esfera tenía el color de un revólver y el marco era de acero inoxidable. La manecilla de las horas era roja y fina como una aguja y el minutero, naranja atardecer. Esta vistosa medalla estaba atada con una correa de goma negra que le daba un aire deportivo a su aspecto lujoso.

			—Cien de los grandes, como mínimo —dijo discretamente la emprendedora—. Algunos de mis hombres compraron relojes como ese el día antes de nuestra salida a bolsa. Lamentablemente, el precio de nuestras acciones cayó en picado. Pero ellos conservaron esos malditos relojes.

			—¿Y qué parte de la charla del Guía os ha gustado más, chavales? —preguntó el sintecho rascándose todavía la muñeca—. ¿Todo eso de la psicología del genio con la que ha empezado? ¿O esos increíbles modelos sobre los trucos de productividad de los multimillonarios que ha soltado en medio de la charla? Puede que os haya sorprendido toda esa neurobiología que crea el mejor rendimiento. ¿O quizá os ha llegado más su teoría sobre nuestra responsabilidad a la hora de alcanzar lo legendario mientras servimos como instrumento para el beneficio de la humanidad con el que nos ha deleitado antes de ese dramático final? 

			Entonces, el sintecho guiñó un ojo y miró su gran reloj.

			—Hey, muchachos, ha sido divertido, pero el tiempo es uno de los bienes más preciados que he aprendido a proteger. Warren Buffett, el brillante inversor, dijo que los ricos invierten en tiempo. Los pobres invierten en dinero. Así que no puedo quedarme mucho tiempo con vosotros. Tengo una reunión, un jet y una pista de despegue esperando. ¿Sabéis a qué me refiero?

			«Parece que esté delirando», pensó la emprendedora.

			—Buffet también dijo: «Compro trajes caros, pero me quedan como si fueran baratos». Quizá también recuerda esa frase. Y —continuó la emprendedora— no tengo la más mínima intención de ser maleducada, pero no sé cómo ha entrado aquí. Y no tengo ni idea de dónde ha sacado ese enorme reloj ni de qué jet está usted hablando. Y, por favor, deje de hablar como estaba hablando sobre lo que ha sucedido en la presentación. No es nada divertido. No sé si ese señor sigue vivo.

			—Total... es cierto —coincidió el artista acariciándose la barba—. No está bien. ¿Y por qué hablas como un surfero?

			—Eh, tíos, tranquilos —dijo el sintecho—. En primer lugar, es que soy un surfero. Pasé mi adolescencia sobre una tabla, en Malibú. Solía surfear cerca de un punto en el que rompían las mejores olas. Ahora surco las olas más pequeñas de la bahía de Tamarin, un lugar donde dudo que hayáis estado.

			—No he oído hablar de ese lugar. Es usted un hombre muy extravagante —dijo la emprendedora con frialdad.

			El sintecho era imparable.

			—Y en segundo lugar, yo he tenido mucho éxito en los negocios. Creé muchas empresas que son muy rentables en esta era en la que las compañías tienen unos ingresos de miles de millones, pero nada en su balance final. Vaya broma. El mundo se está volviendo un poco loco. Demasiada codicia y poco sentido común. Y por último, si me lo permitís —añadió, y su voz pedregosa se volvió más fuerte—, sí que hay un avión esperándome. En una pista no muy lejos de aquí. Pero antes de irme, os lo volveré a preguntar, porque quiero saberlo: ¿qué parte de la presentación del Guía os ha gustado más?

			—La verdad es que toda —respondió el artista—. Me ha gustado todo tanto que he grabado cada palabra que ha dicho.

			—Eso es ilegal —le previno el sintecho, cruzando los brazos con firmeza—. Podrías tener graves problemas con la ley por hacer eso.

			—Eso va contra la ley —confirmó la emprendedora—. ¿Por qué lo has hecho?

			—Porque he querido. Las reglas están hechas para romperlas, ¿sabéis? Picasso dijo que hay que aprender las reglas como un profesional para poder romperlas como un artista. Yo necesito ser yo mismo, y no una oveja más que sigue al rebaño por un camino que no lleva a ningún sitio. La mayoría, sobre todo la gente con dinero, no son más que un fraude —declaró el artista—. Es como lo que dice a veces el Guía: «Puedes encajar, o puedes cambiar el mundo. No puedes hacer las dos cosas». Por eso lo he grabado. Detenedme. La cárcel también puede ser interesante, seguramente conocería a gente guay allí.

			—Mmm, vale —dijo el sintecho—. No me gusta tu decisión, pero me encanta tu pasión. Así que adelante. Enséñanoslo, pon las partes del seminario que te han molado.

			—¡Todo lo que he grabado es alucinante! —El artista levantó un brazo y dejó ver un tatuaje de Jimi Hendrix. Sobre la cara de la superestrella se leía la frase: «Cuando el poder del amor supere el amor al poder, el mundo conocerá la paz»—. Os voy a enseñar algo especial —añadió.

			—Venga, pon las partes que te han gustado —le animó la emprendedora levantándose de su asiento. 

			No sabía bien por qué, pero algo estaba empezando a cambiar en su interior. «Puede que la vida me haya estado destruyendo», pensó. «A lo mejor así puedo hacer algún avance».

			Participar en el evento, conocer al artista, escuchar las palabras del Guía, pese a no estar del todo de acuerdo con él, todo aquello le hacía pensar que lo que estaba pasando en su empresa podría ser una especie de preparación que le exigía su propia grandeza. La emprendedora seguía siendo escéptica, pero notaba que se estaba abriendo. Y puede que creciendo. Así que se prometió a sí misma que seguiría este proceso en lugar de volverse atrás. Su antiguo modo de vivir ya no le servía. Era hora de cambiar.

			La emprendedora pensó en una cita de Theodore Roosevelt que le encantaba: «No es el crítico el que cuenta, ni el que señala con el dedo al hombre fuerte cuando tropieza o el que indica en qué cuestiones quien hace las cosas podría haberlas hecho mejor. El mérito recae exclusivamente en el hombre que se halla en la arena, aquel cuyo rostro está manchado de polvo, sudor y sangre, el que lucha con valentía, el que se equivoca y falla el golpe una y otra vez, porque no hay esfuerzo sin error y sin limitaciones. El que cuenta es el que, de hecho, lucha por llevar a cabo las acciones, el que conoce los grandes entusiasmos, las grandes devociones, el que agota sus fuerzas en defensa de una causa noble, el que, si tiene suerte, saborea el triunfo de los grandes logros y si no la tiene y falla, fracasa al menos atreviéndose al mayor riesgo, de modo que nunca ocupará el lugar reservado a esas almas frías y tímidas que ignoran tanto la victoria como la derrota».

			Recordó también la frase que había aprendido durante el discurso del Guía, decía algo así como: «El momento en que más deseas abandonar es el instante en que debes encontrar la fuerza en tu interior para seguir adelante». Y así, la emprendedora llegó a lo más profundo de su interior y se hizo la promesa de continuar con su viaje para encontrar respuestas, resolver sus problemas y experimentar días mejores. Su esperanza iba en aumento y la voz sutil de su mejor ser empezaba a susurrarle que estaba a punto de comenzar una aventura muy especial.
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			Deshacerse de la mediocridad y de todo lo ordinario

			 

			 

			¿Por qué? A veces he llegado a creer hasta en seis cosas imposibles antes del desayuno.

			LEWIS CARROLL, 

			Alicia en el país de las maravillas

			 

			—Eres pintor, ¿verdad? —preguntó el sintecho jugueteando con un botón suelto de su camisa raída.

			—Eso es, tío —farfulló el artista—. Algo así como un pintor frustrado. Soy bueno, pero no genial.

			—Yo tengo muchas obras de arte en mi apartamento de Zúrich —dijo el sintecho sonriendo con indulgencia—. Compré un piso en plena Bahnhofstrasse justo antes de que los precios se dispararan. He aprendido lo importante que es rodearse solo de la mejor calidad allá donde voy. Esta ha sido una de mis mejores jugadas ganadoras a la hora de crear la vida que me he forjado. En mis empresas solo contrato a los mejores, porque no puedes tener una empresa de nivel A con gente de nivel C. Solo lanzamos productos que puedan desestabilizar el mercado y cambiar completamente la sociedad por lo valiosos que son. Mis empresas solo ofrecen servicios que enriquezcan a nuestros clientes desde un punto de vista ético, que ofrezcan una experiencia espectacular al usuario y que creen seguidores fanáticos que no puedan imaginarse hacer negocios con otra cosa. Y en mi vida personal, hago lo mismo: solo como la mejor comida, aunque en pequeñas cantidades; solo leo los libros más originales y profundos; paso el tiempo en los espacios más luminosos e inspiradores y visito los lugares más fascinantes. Y en lo que respecta a las relaciones, solo me rodeo de seres humanos que estimulen mi alegría, que me den paz y me animen a ser un hombre mejor. La vida es demasiado valiosa como para malgastarla con gente que no te entiende. Con gente que no está en la misma onda. Con gente que tiene unos valores distintos y un listón más bajo que el tuyo. Y con una disposición mental, emocional, física y espiritual distinta. Es un pequeño milagro ver cómo nuestra influencia y entorno moldean de un modo tan poderoso y profundo la productividad y el impacto que generamos.

			—Vaya —señaló la emprendedora sin dejar de mirar su teléfono móvil—. Parece que sabe de lo que está hablando —murmuró en voz baja al artista, sin levantar la mirada de la pantalla.

			La telaraña de arrugas de su cara se relajó aún más. De una de sus muñecas colgaban dos brazaletes de plata inmaculados. En uno se leía la frase «Haz posible lo imposible», mientras que la otra tenía grabado «Hecho es mejor que perfecto». La emprendedora se las había autorregalado cuando su empresa se encontraba en la fase inicial y ella aún tenía una gran confianza en sí misma.

			—Sé lo que es la disposición mental —dijo el artista—. Nunca había oído hablar de disposición emocional, física y espiritual, amigo.

			—Ya lo harás —le sugirió el sintecho—. Y cuando eso pase, el modo en que creas, produces y te muestras en tu mundo no volverá a ser el mismo. Son conceptos demasiado revolucionarios para cualquiera que cree imperios y construya mundos. Por eso, a día de hoy pocos empresarios y otros seres humanos del planeta los conocen. Si los conocieran, cualquier aspecto importante en sus vidas mejoraría rápidamente. Por ahora, solo quería mantenerme en mi compromiso personal con la más alta calidad en todo lo que me rodea. Tu entorno moldea realmente aquello que percibes, haces y te inspira. El arte alimenta mi alma. Los buenos libros blindan mi esperanza. Las conversaciones profundas aumentan mi creatividad. La música deliciosa eleva mi corazón. Las vistas hermosas fortalecen mi espíritu. Y lo único que hace falta es una sola mañana llena de positivismo que proporcione una descarga monumental de ideas ingeniosas que eleven a toda una generación, ¿sabes? Y tengo que decir que inspirar a la humanidad es la labor sublime a la que se dedica la élite del 5 % del mundo de los negocios. El auténtico propósito del asunto no es solo ganar tu propia fortuna. La verdadera razón de participar en este juego es poder ser útil a la sociedad. En los negocios, me centro sobre todo en servir. El dinero, el poder y el prestigio no son más que las consecuencias que inevitablemente me he ido encontrando por el camino. Un viejo y excepcional amigo me enseñó este modo de trabajar cuando era joven. Transformó por completo mi situación de prosperidad y la magnitud de mi libertad personal. Y esta filosofía empresarial inversa ha dominado mi modo de hacer las cosas desde entonces. Quién sabe, quizá algún día os presente a mi mentor.

			El sintecho hizo una pausa. Examinó su enorme reloj. Después, cerró los ojos y dijo estas palabras: «Controla tus mañanas, impulsa tu vida». Como por arte de magia, en la palma extendida de su mano izquierda apareció un trocito de papel blanco y grueso. El truco no estaba mal. Si hubierais estado allí, con esas tres almas, os habríais quedado de piedra.

			Esta es la imagen que había en el papel:
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			En ese momento, la emprendedora y el artista lo miraron boquiabiertos, parecían confusos e hipnotizados.

			—Cada uno de vosotros tiene un héroe en su interior. Esto ya lo sabíais siendo niños, antes de que los adultos os dijeran que limitarais vuestros poderes, que encadenarais a vuestros genios y que traicionarais las verdades de vuestro corazón —les dijo el sintecho con unas palabras muy parecidas a las del Guía—. Los adultos son niños deteriorados —continuó—. Cuando erais mucho más jóvenes, sabíais bien cómo vivir. Mirar las estrellas os llenaba de deleite; correr por el parque os hacía sentir vivos; y perseguir mariposas os colmaba de alegría. Ah, cómo adoro las mariposas. Después, cuando crecisteis, os olvidasteis de vuestra humanidad. Olvidasteis cómo ser valientes y entusiastas, amorosos y cómo estar salvajemente vivos. Vuestras valiosas reservas de esperanza se desvanecieron. Se volvió aceptable ser normal. La luz de vuestra creatividad, de vuestra positividad y de vuestra profundidad, junto con la de vuestra grandeza, se fue apagando a medida que comenzabais a preocuparos por encajar, por tener más que los demás y por ser populares. Así que, escuchadme: no forméis parte del mundo de los adultos adormecidos, de su escasez, apatía y limitación. Os invito a entrar en una realidad secreta que solo conocen los verdaderos maestros, los grandes genios y las leyendas genuinas de la historia. Y a descubrir los poderes primarios de vuestro interior que no sabíais que existían. Podéis hacer magia en vuestro trabajo y en vuestra vida privada. Yo lo he hecho. Y estoy aquí para ayudaros a hacerlo.

			Antes de que la emprendedora y el artista pudieran pronunciar siquiera una palabra, el sintecho continuó con su discurso.

			—Ah, estaba divagando sobre la importancia del arte. Y el ecosistema en el que se construye vuestra vida. Eso me recuerda a las magníficas palabras del escritor portugués Fernando Pessoa: «El arte nos libera ilusoriamente de la sordidez de ser. Mientras sentimos los males y las injurias de Hamlet, príncipe de Dinamarca, no sentimos los nuestros: viles porque son nuestros y viles porque son viles». También me recuerda lo que dijo Vincent van Gogh: «Por mi parte, no sé nada con certeza, pero la visión de las estrellas me hace soñar».

			El sintecho tragó saliva con dificultad, apartó la mirada y se aclaró la garganta, nervioso.

			—He pasado por muchas cosas, muchachos. La vida me ha tirado al suelo y me ha apaleado. He estado enfermo; me han atacado; me han maltratado y han abusado de mí. Vaya, pero si parezco una canción de country. Si mi chica me hubiera sido infiel y se hubiera muerto mi perro, sería un éxito de ventas.

			El sintecho se rio. Con una risa extraña, gutural, como de payaso de circo drogado. Y continuó.

			—No importa, todo ha sido para bien. El dolor es la puerta hacia la profundidad, ¿sabéis lo que quiero decir? Y la tragedia es el gran purificador de la naturaleza. Elimina la falsedad, el miedo y la arrogancia que provienen del ego. Nos devuelve a nuestro esplendor y a nuestro genio, si tenéis el coraje de adentraros en lo que os hiere. El sufrimiento aporta muchas recompensas, como la empatía, la originalidad, el don de gentes y la autenticidad. Jonas Salk dijo: «He tenido sueños y he tenido pesadillas, pero he vencido a mis pesadillas gracias a mis sueños», añadió con tristeza el indiscreto sintecho.

			—Es un tipo muy raro. Pero tiene algo especial —admitió la emprendedora en voz baja al artista, deshaciéndose un poco más de la armadura de cinismo que la había protegido durante su carrera estelar—. Lo que ha dicho es justo lo que necesitaba oír. Ya sé que tiene el aspecto de vivir en una caja de cartón en la calle. Pero escucha lo que dice... A veces habla como un poeta. ¿Cómo puede tener un discurso tan articulado? ¿De dónde sale esa profundidad? ¿Y quién es ese «viejo amigo» que dice que le enseñó tantas cosas? Además, tiene una calidez que me recuerda a mi padre. Era mi confidente, y el que más me apoyaba. Y mi mejor amigo. Pienso en él cada día.

			—Vamos a ver —dijo el artista al estrafalario desconocido—. Me has preguntado qué me ha gustado más de la charla. Me ha parecido total la parte en la que el Guía hablaba sobre el credo del soldado espartano que dice: «El que suda más en la práctica, sangra menos en la guerra». Y me ha gustado la frase: «La mayor victoria se consigue en esas horas tempranas de la mañana, cuando nadie te mira y mientras todos duermen». Me ha encantado lo que ha explicado sobre el valor de la rutina matinal de primer nivel.

			La emprendedora bajó la mirada al teléfono. 

			—He tomado algunos apuntes muy buenos. Pero se me han escapado esas joyas —dijo mientras apuntaba lo que acababa de oír.

			—Solo oímos lo que estamos preparados para oír —observó sabiamente el sintecho—. El aprendizaje sale a nuestro encuentro justo donde estamos. Y a medida que crecemos, lo comprendemos mejor.

			De pronto, se empezó a oír la voz del Guía. Los ojos del sintecho se volvieron tan enormes como el Taj Mahal. Se le veía tremendamente sorprendido al oír aquel famoso tono de voz. Se dio la vuelta buscando la fuente. Todo quedó claro al instante.

			El artista estaba reproduciendo su grabación clandestina del seminario.

			—Esta es la parte que más me ha gustado, para acabar de responder a tu pregunta, colega —dijo mirando directamente a los ojos del andrajoso sintecho.

			 

			En una cultura de zombis cibernéticos adictos a la distracción y afligidos por la interrupción, el modo más sabio de garantizar la producción de resultados del más alto nivel en las áreas más importantes de vuestra vida profesional y personal es establecer una rutina matinal de gran calidad. La victoria comienza en vuestro principio. Y vuestras primeras horas son el momento en que se forjan los héroes.

			Declarad la guerra a la debilidad y lanzad una campaña contra el miedo. Podéis levantaros temprano. Hacerlo es una necesidad en vuestra búsqueda formidable de lo legendario.

			Poned un cuidado excelente a la parte inicial del día, y el resto del día se arreglará por sí solo. Controlad vuestras mañanas, impulsad vuestra vida.

			 

			Se oía a un Guía jadeante como un nadador novato que ha ido demasiado lejos y demasiado rápido. El artista siguió mostrando su grabación a todo volumen.

			 

			Este es el secreto que los titanes de la industria, los máximos representantes del arte y los mayores triunfadores de la humanidad nunca compartirán con vosotros: el éxito colosal no depende tanto de la genética heredada como de los hábitos diarios. Y el ritual de la mañana es, con diferencia, el más importante que debéis calibrar. Y automatizar. 

			Cuando vemos a los ídolos en acción, la poderosa seducción que nos ha vendido nuestra civilización nos hace creer que siempre han sido igual de increíbles. Que nacieron siendo excepcionales. Que ganaron la afortunada lotería del ADN. Que su genialidad es heredada. Sin embargo, lo cierto es que nosotros los estamos viendo en plena gloria resplandeciente, después de años siguiendo un proceso que incluye horas incesantes de práctica. Cuando observamos personajes formidables de los negocios, del deporte, de la ciencia o de las artes, estamos observando los resultados obtenidos gracias a una concentración monomaníaca en una única búsqueda, a un enfoque astronómico en una única habilidad, a una intensidad de sacrificio aplicada a un único objetivo, a unos niveles insólitos de profunda preparación y a una cantidad extrema de robusta paciencia. Recordad, cada profesional ha sido principiante, y cada maestro comenzó como aprendiz. La gente normal puede lograr proezas extraordinarias si logra sistematizar los hábitos adecuados.

			 

			—Este tipo es buenísimo —dijo el sintecho. Aplaudió con sus sucias manos como un niño en carnaval. Volvió a mirar su reloj. Después comenzó a arrastrar los pies mientras balanceaba las caderas hacia delante y hacia atrás. Ahora sus manos ondeaban en el aire y él chasqueaba los dedos, de nuevo con los ojos cerrados. De sus labios agrietados emergían sonidos como los que solían hacer los primeros raperos sin sus radiocasetes. Os habríais quedado pasmados si lo hubierais visto en acción.

			—¿Qué diablos estás haciendo? —le gritó el artista.

			—Bailar —respondió el sintecho moviéndose espléndidamente—. Sigue aportándome estos hermosos conocimientos. Sócrates dijo: «La educación es encender una llama». E Isaac Asimov escribió: «La educación autodidacta es, creo firmemente, el único tipo de educación que existe». Así que sigue con las palabras de ese viejo gurú, amigo. Son de puta madre.

			El artista reanudó la grabación:

			 

			Resistid con firmeza a la falsificación de vuestro virtuosismo en un mundo que os tienta para distraeros y os sumerge en una demencia digital. Centrad vuestra atención de nuevo en los puntos álgidos del dolor para alcanzar una expresión más plena. Deshaceos hoy de todas las razones que alimentan el estancamiento de vuestra fortaleza. Empezad a ser un artífice de la imaginación, uno de esos individuos tan especiales que lideran desde la nobleza de su yo futuro a través de los barrotes de la prisión de su pasado. Cada uno de nosotros ansía vivir días repletos de pequeñas chispas milagrosas. Cada uno de nosotros desea ser dueño de su propio heroísmo para adentrarse en un estado de excepcionalidad desencadenado. Todos los seres humanos que viven en este momento tienen una necesidad psicológica primitiva de producir obras maestras asombrosas, de vivir cada día rodeados de una admiración inusitada y de saber que, de alguna manera, están invirtiendo sus horas para enriquecer las vidas de los demás. El poeta Thomas Campbell lo dijo de forma muy hermosa cuando observó: «Vivir en los corazones que dejamos atrás es no morir».

			Creedme, cada uno de nosotros ha sido construido para hacer historia de un modo auténticamente propio. Para uno, esto puede implicar ser un programador excelente o un gran profesor que eleva las mentes de la juventud. Para otra, esta oportunidad puede significar convertirse en una gran madre o en una gestora magnífica. Y para otro, esta buena fortuna puede significar crear una gran empresa o ser un comercial fantástico que ofrece un servicio al cliente espléndido. Esta oportunidad de ser recordados por las generaciones futuras y de llevar una vida verdaderamente relevante no es ningún cliché. Es una verdad. Y, sin embargo, muy pocos entre nosotros hemos descubierto y llevado a cabo las mentalidades, las prácticas matutinas y las condiciones consecuentes que nos garanticen la obtención de estos resultados. Todos queremos recuperar nuestras habilidades innatas, las que nos permitían tener un talento sobresaliente y una alegría sin límites y nos liberaban del miedo. Pero solo unos pocos entre nosotros están dispuestos a hacer lo necesario para que el genio oculto en nuestro interior se muestre. Es bastante raro, ¿no os parece? Y es algo muy triste. La mayor parte de nosotros está hipnotizada y no puede ver la luminosidad de nuestra esencia. La mayoría de los que vivimos en esta era malgastamos las horas más valiosas estando ocupados. Persiguiendo objetivos triviales y diversiones artificiales y descuidando la vida real. Esta vía solo lleva al sufrimiento. ¿Qué sentido tiene malgastar tus mejores mañanas y los días potencialmente productivos escalando montañas que más tarde, cuando estéis débiles y arrugados, veréis que eran las equivocadas? Es muy triste.

			 

			—Esa parte me ha removido algo por dentro —exclamó la emprendedora algo emocionada—. Está claro que soy una adicta a la tecnología. No puedo parar de consultarlo todo. Es la primera cosa que hago por la mañana y la última por la noche. Está consumiendo mi concentración. Apenas puedo centrarme en los objetivos importantes a los que nos hemos comprometido mi equipo y yo. Todo el ruido de mi vida me está robando la energía. Todo parece muy complicado. No siento que tengo más tiempo para mí misma. Es un poco abrumador, todos esos mensajes y notificaciones, anuncios y distracciones. Y lo que ha dicho el Guía también es importante para mí en la medida en que eleva mi listón como líder. De alguna manera, siento que he tocado techo. Mi empresa ha crecido más rápido de lo que esperaba. He conseguido un éxito mayor que el que imaginaba. Pero hay unas cuantas cosas que me provocan un estrés enorme. —Apartó la mirada y cruzó de nuevo los brazos.

			«No puedo contarles lo que me está pasando», pensó la emprendedora.

			Después continuó:

			—He tenido que despedir a personas que me gustaban mucho porque había aprendido que la gente que encaja en una etapa del ciclo de un negocio puede no funcionar bien a medida que la empresa evoluciona. Han sido momentos difíciles. Eran los empleados perfectos al principio, pero ahora ya no son adecuados. Y en mi empresa se están produciendo algunas cosas que han cambiado mi vida por completo. Pero no quiero entrar en este tema, es una época muy inestable para mí.

			—Bueno, sobre lo que decías de elevar tu listón como líder —respondió el sintecho—, recuerda que el trabajo del líder es ayudar a los incrédulos a adoptar tu visión, a los impotentes a superar su debilidad y a los desesperados a desarrollar la fe. Y sobre lo que decías de despedir a los empleados que te gustaban pero que ya no encajaban en el momento en que se encuentra tu empresa ahora, esto forma parte del desarrollo de un negocio. Y esto ha sucedido porque ellos no supieron crecer a medida que crecía tu empresa. Dejaron de esforzarse. Dejaron de aprender, inventar y mejorar todo lo que encontraban. Como resultado, dejaron de ser las incubadoras que aportaban aquel valor asombroso a tu proyecto. Seguramente te echaron a ti la culpa. Pero todo aquello se lo hicieron ellos mismos —señaló el desconocido indiscreto, sorprendiendo a sus interlocutores con su sofisticado conocimiento sobre integración de equipos y éxito comercial.

			—Sí, exacto —respondió la emprendedora—. Tuvimos que dejarlos atrás porque ya no proporcionaban los resultados por los que les pagábamos. Muchas noches me despertaba a las dos de la madrugada empapada en sudor. Puede que sea como dijo el piloto de Fórmula 1 Mario Andretti: «Si todo parece estar bajo control, significa que vas muy despacio». Así es como me siento la mayoría de los días. Estamos superando nuestros principales indicadores clave de rendimiento tan rápidamente que la cabeza me da vueltas. Nuevos compañeros de equipo que formar, nuevas marcas que gestionar, nuevos mercados en los que entrar, nuevos proveedores que controlar, nuevos productos que refinar, nuevos inversores y accionistas a los que impresionar y miles de responsabilidades nuevas que asumir. Es realmente demasiado. Tengo una gran capacidad para resolver tareas de gran magnitud, pero llevo una carga demasiado pesada.

			La emprendedora cruzó los brazos y arrugó la frente con la mirada ausente. Apretaba sus finos labios como una anémona de mar que siente la presencia de un depredador y se cierra. Su mirada delataba sufrimiento. Un sufrimiento intenso.

			—Por último, lo que decías acerca de ser adicta a la tecnología, recuerda que, si se usa de forma inteligente, es beneficiosa para el progreso de la humanidad. Si usamos la tecnología con sabiduría, nuestras vidas mejoran, nuestro conocimiento se enriquece y nuestro maravilloso mundo se vuelve más pequeño. Es el uso incorrecto de la tecnología lo que está echando a perder la mente de la gente, dañando su productividad y destruyendo el propio tejido de nuestra sociedad. Tu teléfono te cuesta una fortuna si estás jugando con él todo el día, ¿sabes? Y lo que acabas de decir acerca de la presión que sientes, eso es fantástico. «La presión es un privilegio», como dijo la leyenda del tenis Billie Jean King —contó el sintecho—. Te permite crecer. Elevarte como persona es uno de los modos más inteligentes de pasar el resto de tu vida. Cada desafío conlleva la valiosa oportunidad de pasar a un nuevo nivel como líder, persona productiva y ser humano. Los obstáculos no son más que pruebas diseñadas para medir hasta qué punto deseas realmente las recompensas que tu ambición busca. Aparecen para determinar en qué medida estás dispuesto a mejorar para convertirte en el tipo de persona que puede ostentar todo ese éxito. El fracaso no es más que crecimiento disfrazado de lobo. Y no hay prácticamente nada tan importante en la vida como la expansión personal, el despliegue de tu potencial. Tolstói escribió: «Todos quieren cambiar el mundo, pero nadie piensa en cambiarse a sí mismo». Conviértete en una mejor persona y te convertirás automáticamente en un mejor líder (y aumentarás tu productividad). Y sí, estoy de acuerdo en que el crecimiento puede asustar. Pero mi mentor me enseñó en una ocasión que «la parte de ti que tiembla de miedo debe sufrir una especie de crucifixión para que la parte de ti que merece un honor mayor pase por una especie de reencarnación». Esas son las palabras exactas que me dijo. Peculiares y profundas, ¿verdad? —dijo el indigente acariciando las cuentas de su collar de santo.

			Continuó sin esperar una respuesta.

			—Mi singular profesor me enseñó también que «para encontrar tu mejor yo, debes deshacerte de tu yo débil». Y eso solo se consigue mediante la mejora incesante, la reflexión continua y la prospección persistente en tu interior. Si no sigues creciendo cada día, te quedarás atascado en la vida para siempre. Esto me trae a la memoria lo que dijo el periodista Norman Cousins: «La tragedia de la vida no es la muerte, sino que nos dejamos morir por dentro mientras aún estamos vivos».

			El sintecho alzó su voz ronca y observó:

			—Mi singular profesor me enseñó que una vez transformemos nuestra relación primaria con nosotros mismos, veremos cómo nuestras relaciones con los demás, nuestro trabajo, nuestros ingresos y nuestro impacto se transformarán también. La mayor parte de la gente no se soporta a sí misma. Por eso nunca pueden estar a solas, ni en silencio. Necesitan estar constantemente con otras personas para escapar de sus sentimientos de odio a sí mismos por todo su potencial perdido, y se pierden las maravillas y la sabiduría que la soledad y la calma aportan. O ven la televisión sin parar y sin darse cuenta de que están erosionando su imaginación y les está llevando a la bancarrota.

			—Mi vida me parece muy complicada. Me siento superada, no tengo tiempo para mí misma —repitió la emprendedora—. No sé qué es lo que le ha pasado a mi vida, las cosas se han vuelto muy difíciles.

			—Te entiendo —dijo el artista reposando su brazo en el hombro de su nueva amiga—. La intuición me dice que estás sufriendo muchas cosas que no has contado. Y no pasa nada. ¿Sabes?, a veces la vida me parece tan complicada que no puedo ni levantarme de la cama. Es que me quedo allí tirado, tía. Y cierro los ojos deseando que la niebla se vaya de mi mente. Aunque sea por un día. A veces no soy capaz de pensar con claridad. Y esos días, no tengo ni una gota de esperanza. Es una mierda. Y muchas personas también lo son. No es que sea antisocial, soy antiidiotas. Hay demasiado tonto suelto, sacándose fotos estúpidas porque están de moda, poniendo morritos y con ropa que no se pueden permitir. Saliendo con gente que ni siquiera les cae bien. Yo prefiero una vida más profunda. Una vida arriesgada. Una vida real. La vida de un artista. Es insoportable lo superficial que se ha vuelto la gente.

			El artista se dio un puñetazo en la mano. A lo largo de su mandíbula aparecieron varios pliegues y una vena azul se le hinchó en el cuello.

			—Claro, os comprendo —dijo el sintecho—. La vida no es fácil, chavales. Cuesta esforzarse muchas veces. Pero como dijo John Lennon: «Al final, todo irá bien. Y si no va todo bien, no es el final» —dijo amablemente, ofreciéndoles una cita más de lo que parecía ser una fuente inagotable en su cabeza.

			El artista se apaciguó al instante, sonriendo de un modo que casi parecía dulce. Exhaló vigorosamente. Le gustaba lo que acababa de oír.

			—Además —continuó el sintecho—, esta escalada a la cumbre del mundo del control personal y profesional a la que obviamente nos hemos sumado los tres no es para débiles. Mejorar vuestra vida para conocer la verdadera alegría y optimizar vuestras habilidades para poder dominar vuestro campo puede ser incómodo muchas veces, seamos sinceros. Pero yo he aprendido una cosa fundamental: el dolor del crecimiento es mucho menor que los costes devastadores del arrepentimiento.

			—¿Dónde has aprendido eso? —preguntó el artista garabateando las palabras en su cuaderno.

			—No te lo puedo explicar. Todavía —respondió el sintecho aumentando el misterio sobre dónde había descubierto muchos de sus conocimientos.

			La emprendedora dio la espalda al artista y anotó sus pensamientos en su dispositivo. El sintecho metió la mano en un bolsillo de su camisa a cuadros llena de agujeros y sacó una ficha muy desgastada. La sostuvo como haría un niño para mostrársela a su maestra.

			—Una persona distinguida me la dio cuando era mucho más joven, porque estaba creando mi primera empresa. Me parecía mucho a vosotros, chavales: tenía muchos sueños y estaba decidido a dejar mi huella en este mundo. Estaba deseando demostrar mi valía y rebosaba energía para dominar el terreno de juego. Los primeros cincuenta años de nuestras vidas consisten más en legitimarnos, ¿sabéis? Nos forjamos una aprobación social. Queremos que nuestros iguales nos respeten. Deseamos gustar a nuestros vecinos. Compramos todo tipo de cosas que no necesitamos y nos obsesionamos con hacer dinero que no disfrutamos realmente.

			—Eso es totalmente cierto —musitó el artista asintiendo agresivamente con la cabeza y cambiando bruscamente de postura con sus rastas colgando por sus hombros.

			La sala de eventos estaba ya vacía.

			—Si tenemos el valor de mirar bien adentro, descubriremos que lo hacemos porque tenemos una serie de agujeros en nuestro interior. Creemos falsamente que lo material del exterior llenará el vacío que tenemos dentro. Pero eso no pasará nunca. Nunca. Pues bueno, cuando muchos de nosotros llegamos a la mitad de nuestra vida, damos un giro de 180 grados. Empezamos a darnos cuenta de que no vamos a vivir para siempre y de que nuestros días están contados. Y así, conectamos con nuestra mortalidad. Esto es importante. Nos damos cuenta de que nos vamos a morir. Empezamos a centrarnos mucho más en las cosas que de verdad son importantes. Nos volvemos más contemplativos. Empezamos a preguntarnos si hemos sido fieles a nuestros dones, si hemos sido leales a nuestros valores, si hemos conseguido avanzar en la dirección que nos parece correcta. Y pensamos sobre lo que dirán de nosotros nuestros seres queridos cuando ya no estemos. En ese momento, muchos de nosotros hacemos un gran cambio: pasamos de buscar legitimarnos en la sociedad a construir un legado significativo. Los últimos cincuenta años nos centramos menos en el yo y más en el nosotros. Menos en el egoísmo y más en servir a los demás. Dejamos de añadir cosas nuevas a nuestras vidas y empezamos a quitar y a simplificar. Aprendemos a saborear la belleza sencilla, nos sentimos agradecidos por los pequeños milagros, apreciamos el valor inapreciable de la paz mental, pasamos más tiempo cultivando las conexiones humanas y llegamos a entender que quien gana es el que más da. Y lo que queda de tu vida entonces se convierte en la sola dedicación a amar la vida como tal, y tu única ocupación es ser amable con los demás. Y esto tiene el potencial de convertirse en tu puerta de entrada a la inmortalidad.

			—Es un hombre muy especial —susurró la emprendedora—. No me había sentido tan optimista, tan energética ni tan conectada desde hacía meses. Mi padre solía guiarme en las épocas difíciles —dijo al artista—. Desde que falleció, no tengo a nadie en quien apoyarme.

			—¿Qué le pasó? —le preguntó el artista.

			—Ahora mismo me siento un poco frágil, aunque me encuentro más fuerte que cuando he llegado esta mañana. Solo puedo decir que se quitó la vida. Mi padre era un hombre excelente, un pionero de los negocios de mucho éxito. Pilotaba aviones, coches de carreras y adoraba el buen vino. ¡Era un hombre tan vital! Pero un día, su socio se lo quitó todo, de un modo muy similar a la situación horrible que estoy viviendo yo ahora mismo. El caso es que el estrés y el duro golpe de ver su mundo venirse abajo lo llevaron a hacer algo que jamás habría imaginado. Supongo que no era capaz de ver una salida —reveló la emprendedora con la voz entrecortada.

			—Puedes contar conmigo —le dijo el artista con ternura.

			Y mientras pronunciaba estas palabras, se llevó una mano al corazón, cuyo dedo meñique lucía un anillo hippie, y habló sonando a la vez como un caballero y como un bohemio.

			El sintecho interrumpió aquel momento tan íntimo que estaban compartiendo.

			—Tomad, leed esto —les propuso, extendiéndoles su ficha—. Os será útil cuando alcancéis vuestro siguiente nivel de rendimiento y viváis todo lo que os traiga esta aventura hacia el liderazgo humano, el dominio personal y la creación de una carrera inusualmente productiva.

			En letra de color rojo sobre un papel amarillento por el paso de los años, la ficha rezaba: «Todo cambio es duro al principio, desordenado a la mitad y precioso al final». 

			—Es muy bueno —señaló la emprendedora—. Una información muy valiosa para mí. Gracias.

			El artista siguió reproduciendo su copia clandestina de la presentación del Guía:

			 

			Cada uno de vosotros lleva un genio silencioso y un héroe triunfante en su corazón. Podéis tachar las palabras de este viejo inspirador de idealistas si lo deseáis. Pero yo estoy orgulloso de ser un idealista. Nuestro mundo necesita más de los nuestros. Y, sin embargo, también soy realista. Y la verdad es esta: la mayoría de la gente del planeta no piensan mucho en ellos mismos, por desgracia. Protegen su identidad con su forma de ser externa. Valoran sus logros a partir de lo que han ganado en lugar de tener en cuenta la personalidad que han cultivado. Se comparan a sí mismos con los ejemplos orquestados (y falsos) de la gente a la que siguen. Miden su valía a partir de lo que vale su red. Y son secuestrados por la falsa idea de que, cualquier cosa que no se haya hecho nunca, no se puede hacer, agotando de este modo las enormes y estimulantes posibilidades que sus vidas están destinadas a brindarles. Esto explica que la mayoría de ellos se esté hundiendo en las arenas movedizas de la incertidumbre, el aburrimiento, la distracción y la complejidad.

			 

			—Vaya reinas del drama —volvió a interrumpir el sintecho—. A eso lo llamo estar contagiado con el virus victimitis excusitis. Lo único que hacen las personas infectadas es quejarse de lo mal que les va en lugar de utilizar su poder para arreglar las cosas. Toman en lugar de dar, critican en lugar de crear, y se preocupan en lugar de trabajar. Desarrollad anticuerpos para impedir que ninguna forma de mediocridad contagie vuestra jornada laboral y vuestra vida privada. No seáis nunca reinas del drama.

			La emprendedora y el artista se echaron una mirada y estallaron en una risa nerviosa, tanto por las palabras que usaba el estrafalario desconocido como porque este había levantado su mano con el gesto de la paz mientras lo decía. Si hubierais estado allí con ellos, también habríais pensado que era un tipo raro. A continuación, siguieron escuchando la grabación donde el Guía pronunciaba las siguientes palabras con aire dramático:

			 

			Quiero ser claro: cada día, durante el resto de vuestras vidas, os encontraréis la oportunidad de mostrar vuestro liderazgo, estéis donde estéis y en todo lo que estéis haciendo. El liderazgo no está reservado para los ídolos mundiales o para los colosos del mercado. Es un terreno en el que todos pueden jugar. Porque el liderazgo no consiste tanto en ostentar un título formal, en tener una gran oficina y dinero en el banco como en mostrar la determinación de dominar en todo lo que hacéis, y en quienes sois. Consiste en resistir a la tiranía de lo ordinario, en impedir que la negatividad se apropie de vuestra capacidad de asombro y en evitar que cualquier forma de esclavitud de la mediocridad infeste vuestras vidas. El liderazgo consiste en marcar la diferencia justo desde donde estáis. El verdadero liderazgo consiste en aportar al mundo un trabajo valiente de genialidad ejemplar, con un alcance, una innovación y una ejecución que pongan todo vuestro mundo patas arriba, y que sea tan asombrosamente sublime que sobreviva a la prueba del tiempo.

			Y no trabajéis nunca solo por los beneficios. Trabajad por el impacto. Proponeos firmemente aportar un valor sincero capaz de ofrecer una magia sin precedentes que limite con lo poético. Demostrad la expresión plena de lo que un ser humano es capaz de crear. Desarrollad la paciencia necesaria para seguir adelante con vuestro compromiso con resultados de primera, aunque solo generéis una única obra maestra en toda vuestra vida. Lograr tan solo esta hazaña hará que el viaje de vuestras vidas haya valido la pena.

			Sed virtuosos. Destacad. Buscad la excepcionalidad. La élite del 5 % está mucho menos preocupada por la fama, el dinero y la aprobación e invierte mucho más en pelear por encima de su peso, en explotar al máximo sus dones y en crear el tipo de productividad que inspire, y ayude, a millones de personas. Es por eso que suelen ganar millones. Así que no actuéis sin pensar, de un modo automático. Generad vosotros el cambio.

			 

			El sintecho había cerrado los ojos y estaba en el suelo haciendo una serie de flexiones con un solo brazo. Al mismo tiempo, cantaba: «Controla tus mañanas, impulsa tu vida».

			La emprendedora y el artista se quedaron boquiabiertos.

			—Uno de mis libros favoritos es El profeta —musitó el artista—. Es uno de los libros de poesía más vendidos de la historia. Una vez leí que Kahlil Gibran llevó el manuscrito consigo durante cuatro años y lo fue retocando constantemente antes de entregárselo a su editor, para conseguir una obra de arte lo más pura posible. Recuerdo todavía las palabras exactas que dijo durante una entrevista sobre su proceso creativo porque me ayudan mucho cuando estoy en el estudio. Sus palabras me mantienen centrado en la búsqueda de un mayor poder artístico, aunque lucho mucho contra la procrastinación. Como he dicho antes, soy bastante bueno, pero sé que puedo ser mucho mejor. Solo necesito derrotar a mi propio sabotaje.

			—¿Qué fue lo que dijo? —preguntó el sintecho, ahora de pie y jugueteando con su enorme reloj. Unas gotas de sudor serpenteaban por su cara angulosa.

			—Esto es exactamente lo que dijo —respondió el artista—: «Quería estar seguro, muy seguro, de que cada una de sus palabras era la mejor que podía ofrecer».

			—Es la bomba —repuso el sintecho—. Esa es la norma a la que se ciñen los mejores.

			De repente se oyó al Guía tosiendo en la grabación. Las palabras que siguieron parecían resistirse a ser pronunciadas, como un bebé reticente a abandonar la seguridad del útero cálido y seguro de su amorosa madre.

			 

			Cualquiera puede convertirse en un líder cotidiano yendo a trabajar como yo aconsejo hacer. Cuando es fácil y, sobre todo, cuando es difícil. A partir de hoy. Y si lo hacéis, la victoria está garantizada. Y debo añadir que no existe ni una sola persona en el mundo que no pueda elevar radicalmente su pensamiento, su rendimiento, su vitalidad, su prosperidad y su felicidad de por vida diseñando una serie de profundos rituales diarios y practicándolos hasta que se conviertan en algo absolutamente natural. Y esto me lleva al principio más importante de mi charla: el punto de partida más importante para el éxito en vuestro trabajo y para disfrutar de una vida espléndida es unirse a lo que llamo el Club de las 5 de la mañana. ¿Cómo podéis alcanzar un nivel de primera clase si no os reserváis un tiempo cada mañana para poder alcanzar lo sublime?

			 

			La emprendedora tomaba notas frenéticamente, con más intensidad que nunca. La cara del artista tenía dibujada una sonrisa que parecía decir «con esto me siento fuerte». El sintecho eructó. Después volvió a echarse al suelo y adoptó una postura en plancha como las que suelen hacer en el gimnasio los amantes de la musculación.

			Se oía al Guía toser cada vez con más fuerza. A continuación se produjo una pausa sobrecogedora y prolongada.

			Tras ella, el orador pronunció estas palabras, vacilante. Jadeaba notablemente. Su voz empezó a temblar como la de un teleoperador novato en su primera llamada de ventas.

			 

			Levantarse a las 5 de la mañana es sin duda la Madre de todas las rutinas. Unirse al Club de las 5 de la mañana es el único comportamiento humano que se erigirá sobre todos los demás. Este régimen es el motor definitivo que os convertirá en un modelo imbatible de capacidad. El modo en que comienzas el día determina el grado de concentración, energía, entusiasmo y excelencia de los que dispondréis. Cada mañana es una página en la historia que se convierte en vuestro legado. Cada nuevo amanecer es una nueva oportunidad para desatar vuestra genialidad, para liberar vuestra potencia y para jugar en las mejores ligas con resultados de superestrella. Ese poder está en vosotros y se deja ver con los primeros rayos del día. No permitáis que los dolores del pasado y las frustraciones del presente disminuyan vuestra gloria, sofoquen vuestra invencibilidad y asfixien al facilitador de posibilidades que merodea en vuestro yo supremo. El mundo busca tumbaros constantemente: levantaos. Nuestra época desea que estéis a oscuras: encontrad vuestra luz. El tiempo os hipnotiza para que olvidéis vuestros dones: reclamad vuestro genio. Nuestro mundo nos exige eso a cada uno de nosotros. Ser campeones en nuestros oficios, luchadores en nuestro crecimiento y guardianes del amor incondicional por toda la humanidad. 

			Mostrad respeto y compasión por todo el mundo que ocupa este planeta diminuto, independientemente de su credo o de su color. Elevaos en medio de una civilización en la que muchos hacen acopio de energía para derribar al prójimo. Ayudad a los demás a sentir las maravillas que duermen en vuestro interior. Mostrad las virtudes que deseamos que prosperen en los demás. Todo lo que estoy diciendo está dirigido a la parte de vosotros que no se ha echado a perder, a esa parte que vivía en vuestro interior antes de que os enseñaran a tener miedo, a acumular y a desconfiar. Vuestro trabajo como héroe de vuestra vida, como triunfador creativo es cambiar la cultura, y como ciudadano de la Tierra, buscad esta dimensión en vosotros mismos. Y, una vez lo hayáis conseguido, pasad el resto de vuestros días reconectando con ello. 

			Aceptad esta oportunidad para dominar la naturaleza humana y os prometo que el resto de vuestros días se infundirán de la sincronía del éxito y de una magia orquestada más allá de las fronteras de la lógica. Y los ángeles más sublimes de vuestro mayor potencial comenzarán a visitaros habitualmente. De hecho, una serie de milagros aparentemente imposibles descenderán hasta vuestros sueños más genuinos provocando que se cumplan los mejores de ellos. Y evolucionaréis hasta convertiros en uno de esos espíritus únicos y geniales que mejoran el mundo entero con solo caminar entre los demás.

			 

			La sala de conferencias ya estaba a oscuras. La empresaria exhaló un suspiro del tamaño de la Ciudad de México. El artista permanecía inmóvil. El sintecho comenzó a llorar.

			A continuación se subió a una silla, alzó las manos como un predicador y estalló con estas palabras del dramaturgo irlandés George Bernard Shaw:
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